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ìt. ^À.*: cbn'fel réspetò debido ^presentò fKGéf 
fe dà. Esquadra- D. J lsé Serrano Vaidenebro. 

Aiinque eri està Sifeírá se hàcé là gìièfrà áHb Vi-
nato,, no pbeden esperar&e resü1tadbsiisong£rc5í áfavá-r 
qirèMbs áÜxlHos; 4pe ios hàrif dé realii^rJ E l ; réfchataí 
ai:ènètóigd%i;:òtì! càlltjoni E ¿ ti&Tèr-* 
stópilas- tté^ci^ótdi' ladedéixiòiilò 's: hicièroo frénté yrécfià4*1 

záfün á uti gfaiidb esèrcito pèrsa,» níatáiidolés riìòchòsrtòi'* 
leá. No Hàbii bailas èn iqiièllas>épòcàs^Et-es&d^i^I)àzà^ 
bálafs saeta&.-Pàfà.' decidir uri; lanc^5 èra né¿esarib vèriirà^ 

' J í - , • " 
Jas> rhàfìos; Un® páftida dfe patriotas sì ruarla- cn 
pòcb ménds que inaccesibles*. enfrenará'á lòsèoldzdòs' 
tñti¿ brkvo¿ Péro retirándóse £ ierrenbs-rratablè^; 
cumbia: Ja> escena; El paisanos hace una guerra jatera¿* 
ó sobre: seguro. "No irá* contra*, eli enemigo por sus fiátt^ 



eos, ó SÜ espalda, á no tener los mismos abrigos que 
por e! freiiíe. De aquí el nó lograrse tantas acciones de-
cisivas - -quamosr la nces se empeñan. E J .arma, - del pai-
sanb es * el fus i ó la escopeta. Disparado se encuentra 
indefenso. ¿Cómo se ha de empeñar este hombre en 
un tefiieno' que pueda estrecharle la infantería, ó ata-
carlo la caballería? Ademas: lo>paisanos son,vpluntarips, 
poco lmenofc que'' indomables, lo que no :pré$€a 41 q^e 
manda seguridad, ó confianza en s\is proyectos, por bien 
concertados que parezcao. N o h?y reunión; marcha se-
gura; movimiento cauteloso. No es de esirañar. Con tro-
pas no ̂ amoldadas con. severa - disciplina,* no. se consi-
gqe.v D e sstes. principios y cues no menos graves que 
omito, c e d u c i i á l a alta penetración -de- V* A . que el 
mantener con estos croatos la -Sierra, rodeada de ene-
migos aguerridos sin poder aprovechar su fuerza á ua 
paso de sus faldas, es uno de los espectáculos m^s gran-
des que presenta ;la-historia de la guerra- Esto es por 
lo-gue especia, á la linea, de valor. Tratemos d? sub-
sistencia!* >: ^ , * / h> • -p. 
. r - Jtas. sierras generalmente producen escasamente ios 

fñitos de primera necesidad. Son muy débiles para man-
tener su{ masa de gentes. N o cultivándose se habrán de. 
derretir* L a necesidad de ocuriir á la natural. defensa 
spaiuipne, sobre las armas á toda su poblacion. F u r t i v 
yamenre suele entrarle de fuera; pero sin .metálico no. 
no se .socorre ja indigencia. 4 0 0 9 reales me díó el G o -
bierno en sepiiembre del pasado año, para su entrete-
nimiento. x c o 2 me tomó de su propia ; autoridad la C o -
ipandanda del campo de Gibraltar?< 14S) lib"ó el S flor 
Marqués de Por fago; y zooB de piéstamo, qu? me, 
franqueó eÍ Gobierao ingles. L a suma de estas canti-

* . • ' / l U . ^ • # » • - « • • t i * . — ' Í V • v . * .- • 

dades apéaas bastan al presupuesto de un solo mus, pa-



ra mantener su tropa y patriotas. Bien es menester, Se-
ñ >r, tener las fuerzas de Brureo, ó de aque'los gigan-
tes de la fábula, que con sus hombros mar tenhn el 
Cie'o, pára haber sostenido estos cantones, el espacio 
de seis meses, a tac idos por enemigos superiores, re'te» 
radas veces, rechazados con gloria por unps hombres 
desea Jz- s, hambrientos , sin squcll s reconocimientos que 
los envanece y promueven í-u entusiasmo, siendo cTer--
to, que desde que mando, p t mi recomendación, nadie 
ha merecido otras recompensas que las de la decencia.. 
Medio miJIon de reales meosuales ayudados denlos ar-
bitrios de los pueb os tratados con madurez, y sin pre-
cipitación necesita la Sierra para mantenerse y haéer 
conquistas,, que impongan al enemigo, y dén principio 
á la deseada libertad. Los medios deben ser fííera ¿ e l 
orden común. L a Sierra tiene dentro de si la defensa. 
Organícense, désele toda la autoridad al que mande, 
auxilíese- sin reparos ni contemplaciones, y de repente,, 
como quien corre una cortina, se agio mera iáa robus-
tos y disciplinados cuerpos c paces de marchar al ene-
migo con aquella coi fianza que debe inspirar Jel=pro»-
pió conocimiento de su poder,. . a 1 ... 

E l reunir hombres, sin el previo auxilio de ar-
mas, vestuarios, y almacenes es una torpeza.- E l P r o -
vincial de Ronda, se acerca ya á 700 plazas, ; bien* 
armados con su vestuario nueve, gracias al patriotis-
mo; mas necesitan mochilas y camisas, todo del caso 
para que el soldado r o se aparte de sus banderas. Sub-
mii ístrenseíes: y en ocho dias se completará al pie'de-
guerra. Venga el batallón de la Reyna, auxiliador de 
las operaciones de los pinares,, asignado á este cartón,, 
sección, ó cerno parezca. Tendrár 400 plazas; Precédan» 
le los enseres indicados, y en el mismo tiempo se cora*-



s 6o 
pletará con los disperses- de todos los cuerpos que en 
ella se encierra^, á Ja reserva de los que se han ve-
nido de nuevo,, que deyoheré con las espaldas calien-
tes, por no peimitir otra cosa ia JLey, á cuyo se-vi-
cio se p; estarán con gusto,, pues-todos quieren, ocupar--

• se en la Sierra. 
E l esquadron de Ubrique, bien mirado, es un ? p e -

gado de lumbres valientes mandad ^ por oficial-s de 
mucho mérito,, pero su aspecto difiere poco -del,.de e?as 
partidas ambuJante?,. como la de Clavija, . Saldivar &c. . 

1- Sin armas, sin ropa?,, sin equipos, no .se puede exigir 
aquel deber / respeto de buena tropa. Va íentes en, la 

r escaramuza; pero no conocen el choque q e es Ja fuer-
iza de este cuerpn., Sin armas competentes-, ¿ cómojo* 

í han de emprender?. En un destacamento de 6o. hom-
bres que llamé á Ja costa para contener Ja invasión de: 
Marbel.'a á San Roque, sobre s.u general 'desaliño,, no> 

\ tenían espadas. L y s peuí a i Gobierno ingle :, me .fran-
queó lo que tuvo: 6o sables de sa. armamento de mad-
rina, propios para granaderos. Con sem ejan tes,avíete-
20S,:.¿ cómo se ha de arrostrar á una paitidiiJá ene-
m i g a ? Espadas Jargas,, no sables* es Jo. que necesita, 
nuestra -caballería. Que dexe hs escaramuzas.y tratemos» 

. de maniobrar en esq?iadron.. Aprovechemos , la. ventaja, 
, que nos ha dado la, Providencia sobre todra;las de E u -

ropa. Reformemos, de una vez estas partidas de ladro-
nes que t ienen, tan alucinado al , público.. DfStiénenset 
para siempre; pues? so-o tratan de arruinar t i País con: 

. s u s atroces robos , siendo asi qye todas juntas no son-
capaces de hacer cara á un es juadion, . no corüciendo* 
las f írma^iorL, no siendo otro su exercicio que rapiñar 
ganados, destruir yeguas y. caballos, v saquear pueblos.. 

vSeáor, sin caballería nada bajemos; Refórmense Jas par* 
/ A l v P i «-' * • ' » ' * ' ' ^ , 



tídas:- persígase el COfitrabando$ y la tendremos. Corta-
reinos la raiz de nuestras desdichas, disipando esa nu-
v e : de dcrsórden formada de las heces de los pueblos. 
Trate el Gobierno de monturas y buenas espadas, que 
son las triunfadoras de esta tropa» L a s pistolas, terce-
rolas, sables son para húsares, ó gente de guerrl-, 
fia-La .espada. y Ja lanza son las armas de la cajba^ 
llena, como la bayoneta la de la infantería- Sí las> Ag^-j 
ramos como deb; araos, no serian tan repetidos los infqr-.. 
tunios. Mientras no sepan Jas tropas que la espada :y 
bayoneta son las que deciden las batallas, y no se guien 
en^elías^ por . este» principios, todo, es petójfk)^ 
g o no es mas que una quimera. Es, únicamente^,ven--
t a j p s o , y aplicable en las operaciones de montaña, en 
Una palabra para los serranos, en sus quebradas, y p a » 
ra las ,tropas ligeras. E l marchar con unión y, con i n - , 
trejpidéz al enemfgo^sea caballería ó iqfan^ria¿ es..lo 
que" d a c i d é , l o jjue dá las'victorias. L o instruyen ; J o s ; 

sabios de la ̂ guerra,, y nos lo demuestra la experiencia. 
Póngase en esto el conáto sí heCos da vencer. Conoz-
c o sén:r que abrumo sobremanera las atenciones de 
V . A . con mis representaciones; mas no correspondien-
do las providencias á mis deseos, tal vez por capricho-
sos, entra en mi un desaliento, que me hace incapaz d^l 
Blando; y para prevenir un desastre, que pudiera oca-
sionar mi flaqueza, me prometo de su S biJuria y pru-
dencia tendrá á bien substituirme con quien ie parezca 
mas á pro posto para sostener esta lid que es;¿ ya so-
bre mis fuerzas. 

Dios guarde á V . A . muchos años. Quartel ge-
cera! án Ga^sm 4 ¿e abril de 1 8 1 1 , s Serenísimo Se-. 

= José Serrano Valdenebr-o. 



' j En èùmplimienté de real órden del Consejó dé 
Régetíciá üjtHa i9 dèi corriente, comunicada por el Sr.¿ 

fi tèndente de. l i provincia marítima al comandante f tin«t 

Ci pài de esto¿ resguardos, sobré qoé se hagá saber ai 
pàbJftpppt diaHó à gácétz Ivègo qve algún empleado; 
éii; Réál Hacienda de. país ocupado, por los. enémjgòS,1 
_ f , li e, 1 ; r 1' LR ' " t _ - ; 

¿ ¿ t è i Áe . cdrVeì^tìé! , , ¿ f in dè què puedan dar 
plimìérito. 4 Id deiiiág- qué se. manda, por dicha, real Ór-; 
den: y c o n ; nibtlfò de fhàberlo verificado Jos* d¿ptendíéií-J 

i f c ^ ^ p í f e f e W ^ i b d d a , de ic>balld; d e . ^ X é f t ó W 
la Fro|t8r^ Sonízslle^, Francláco R ü ! ¿ : i s & ¿ 
Ifeítanitó' les; dé. ágrégacion. á loé rfesguár&& dHieá-: 

ta ciodád; fò avìsà Üicfio Ctímndáhie i Ì réààtàèói}Mr 
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